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Es una de esas viejas ciudades que tanto me gusta encontrar; donde la mayor parte de la arquitectura es de construcción sólida, y hay pocos techos de paja. Tiene buena cantidad de antiguos conventos, que han sido confiscados y convertidos en hospital, colegio y otros edificios públicos. Todavía funciona un convento de franciscanos, al lado de una beatería o recinto para las devociones especiales de las mujeres. Este convento de San Francisco es quizá el más espléndido que se encuentra al occidente del Quindío. A su iglesia solo la sobrepasan en tamaño la catedral de Bogotá y la iglesia de Chiquinquirá. Es en verdad la más hermosa que he visto hasta el momento. Se dice que fue construida con trapos viejos. Este dicho se origina en el deseo de las gentes de ser enterradas con el hábito de fraile franciscano, y prefieren los hábitos viejos a los nuevos, pues dicen que cuanto más viejos, mejores.

ISAAC HOLTON, La Nueva Granada:
Veinte meses en los Andes,
Nueva York: Harper Brothers,
1857, 542.





Introducción


Los estudios sobre la música en el periodo colonial en el suroccidente colombiano aparecen de manera discreta, casi imperceptible en investigaciones particulares centradas en estudios de caso, casi como fichas de puzle que aún no logran conformar un rompecabezas. Ello conjuga la mirada de diversas disciplinas que se mueven entre la historia urbana, la historia de la religión, la historia colonial, la historia de las instituciones, la antropología, que, de la mano de la musicología histórica, la historia social y cultural de la música, con estudios recientes en países como México, Perú, Bolivia, y otras naciones latinoamericanas, han constituido un campo de interpretación multidisciplinar innovador. En Colombia es posible rastrear algunos ejercicios localizados y fragmentados sobre la música colonial en Santafé, Tunja y Santa Marta, que no logran evidenciar un consolidado interpretativo que permita comprender los aconteceres musicales del país, lo cual contrasta con la ausencia de trabajos sobre las prácticas musicales en el periodo colonial en Santiago de Cali.

Aquellas ciudades indianas que no fueron sedes obispales o capitales de gobernación vivenciaron también las músicas en plazas y calles, iglesias, conventos, monasterios, escuelas y rutas misionales, todas ellas ligadas tanto al trabajo evangelizador como al ejercicio de poder, en los que se transmitieron imaginarios, doctrinas y formas de sociabilidad en comunión con una vida musical. Para la ciudad de Santiago de Cali, uno de los centros urbanos ligados a la gobernación y al obispado de Popayán, no se ha realizado hasta el momento una investigación que dé cuenta del acontecer musical.

Los relatos tradicionales refieren que Santiago de Cali fue fundada un 25 de julio de 1536, en un punto donde, según se menciona, tiempo después se construyó el convento y la iglesia de La Merced. Sin caer en los esencialismos propios de las fechas, el proceso de fundación de ciudades que se presentó en el siglo XVI, como menciona Jacques Aprile-Gniset fue «vulnerable» y «efímero»1, por lo que se puede contar más bien que para 1540 se presentó un progresivo fortalecimiento de la traza que se había establecido años atrás, que muy bien ha trabajado el profesor Aprile- Gniset en La ciudad colombiana: La formación espacial de la conquista siglos XVI-XVII:


El primer escenario físico de la aldea está conformado por una retícula sencilla, compuesta por tres calles siguiendo la pendiente, de sentido este-oeste, paralelas al río; además las cruzan siete calles de sentido norte-sur, terminando en las vegas del río. De estas quince manzanas unas diez se dividen en unos 40 solares de vivienda, más que suficientes para alojar a treinta soldados pobladores […]. La Plaza Mayor no pasaba de unos cien metros entre paramentos, y las calles tenían un ancho del orden de los seis metros. La manzana tipo era de noventa metros de lado, con una superficie de 8100 metros cuadrados. Cada fundador-poblador disponía de un solar residencial, alcanzando 2000 metros cuadrados2.



Esta primera traza entre 1540 y 1580 tuvo como espacios centrales la plaza, las casas del cabildo, la cárcel, la fundición de oro, la iglesia parroquial y el cementerio, la iglesia y el convento de los agustinos, la iglesia y el convento La Merced, y las casas de mercaderes, encomenderos y soldados. Para la primera mitad del siglo XVII se conformaron dos zonas que muestran la diferenciación socio-racial del espacio: el barrio El Vallano, «sector residencial de la plebe» y el barrio El Empedrado, «sector residencial del grupo dominante»3. Así, entre los siglos XVII y XVIII se va presentando una consolidación paulatina de Santiago de Cali, que se caracterizó por el fortalecimiento jurisdiccional y espacial de la ciudad, producto de las prácticas socioeconómicas4.

En Popayán, la existencia de una catedral desde el siglo XVI mostró para entonces la posibilidad de contar con maestros de capilla, músicos de coro e incluso escuelas de música; precarias pero funcionales. A su vez, debido a la circulación de músicos entre ciudades como Buga, Pasto y Cali (entre algunas razones por la presencia de órdenes religiosas establecidas en estas urbes), Cali logró una permanencia de prácticas que se consignan tanto en los archivos del cabildo, los protocolos notariales y los expedientes judiciales, indicando la presencia de los músicos y su hacer. Santiago de Cali, más allá de observarse como un espacio físico en el que confluyen diversas prácticas musicales, se constituye en una construcción sonora en la que se vincularon la institucionalidad civil y eclesiástica, y las expresiones de la vida cotidiana, entre la fiesta y otros aconteceres vinculados a los recintos públicos o privados como las plazas, el barrio y la cuadra, es decir, el territorio sonoro, confirmando una vez más que la música se constituye en un signo y símbolo que traspasa el lugar físico en sí mismo. Por conocimiento previo se ha podido apreciar que las prácticas musicales han estado ligadas a los espacios tanto religiosos como seculares concretos, haciendo parte de diversos momentos de la vida cotidiana urbana. La relación religión-música, de la mano de un ideal urbano hispánico, se observa desde una misma distribución espacial y como muestra de ello se tiene la iconografía colonial.

Este libro cuenta con un antecedente inmediato: la investigación realizada por las autoras entre el 2021 y 2022 titulada Música en una ciudad episcopal: Actores, escenarios y prácticas musicales en Popayán, siglos XVII al XVIII. Justamente durante el proceso de realización de este surgió la necesidad de continuar los estudios musicológicos coloniales y urbanos en el suroccidente del país, ya que no han sido lo suficientemente explorados, de tal modo que este trabajo permita ampliar el modelo de estudio a Santiago de Cali, el cual está vinculado a aquellos estudios e historiografías que entienden la práctica musical como un elemento propio de las dinámicas urbanas durante el periodo colonial. Tales investigaciones contribuyen a la comprensión de estos devenires musicales y culturales en ciudades latinoamericanas y aportan a la consolidación de nuevo conocimiento en áreas transdisciplinares de las artes y las humanidades, y en particular contribuyen a la consolidación de una historiografía musical colombiana, que permanece en una etapa preliminar de construcción en los estudios coloniales. La mayor parte de los trabajos sobre las músicas latinoamericanas en el periodo colonial se apuntalaron luego de la segunda mitad del siglo XX, con pioneros como Robert Stevenson, Samuel Claro, Gerard Béhague, entre otros, quienes mostraron las primeras pautas analíticas centrado en los estudios catedralicios. Estas densas elaboraciones, algunas de orden introductorio o panorámico, plantean en realidad la necesidad de observar para los tiempos de la colonia una musicología de ciudad, lo que remite a preguntarse por la música en los contextos urbanos, sus actores, agentes y escenarios, enmarcados en unos usos y funciones particulares5.

Dichos estudios catedralicios coloniales realizados por autores como Geoffrey Baker en la catedral de Cuzco6, Alejandro Vera Aguilera en Chile7, y Lourdes Turrent8 en México, muestran el interés reciente por la música colonial latinoamericana en el ámbito sacro. Ya desde una perspectiva más amplia, está la obra de Leonardo J. Waisman, que estudia las músicas y prácticas musicales presentes en la historia colonial latinoamericana9. Sin embargo, las ciudades que no fueron obispados o capitales de gobernación han recibido menor tratamiento, a pesar de que las sonoridades y las prácticas musicales también hicieron presencia en estas, no a la escala de una urbe virreinal, pero si como elemento de permanencia cotidiana en la sociedad de la época.

Estudiar desde la musicología urbana conlleva una revisión profunda de fuentes documentales, que tienda puentes entre la historia social y cultural, y la historia musical. En este recorrido de estudios previos se torna importante mencionar aquellos de la época de la colonia, como los trabajos coordinados por Aurelio Tello sobre la música en la catedral de Puebla10, los procesos de intercambio euroamericanos en las músicas coloniales de Javier Marín López11, y los trabajos de Miriam Escudero sobre los maestros de capilla y la música sacra en Cuba12, entre otros; y que en su mayoría son resultados de tesis doctorales en universidades españolas.

La documentación para el caso colombiano es incipiente. Al respecto, Leonardo Cabo Santamaría ha propuesto algunos referentes que parten de trabajos de archivo13, como el primer inventario de obras del Archivo Musical de la Catedral de Bogotá, escrito por Robert Stevenson14, y el libro de José Ignacio Perdomo Escobar15 que recoge los textos poéticos de todos los villancicos conservados en este mismo archivo16. Una mirada obligada a la cultura musical en Colombia durante los siglos XVI al XVIII la encontramos en Egberto Bermúdez, quien presenta algunos ejemplos de la música en ciudades como Santafé, Popayán, Cartagena y Santa Marta, las cuales habían alcanzado el rango de obispados, seguían los cánones españoles y los modelos sonoros de las catedrales de Toledo y Sevilla17. Otras investigaciones de Bermúdez18 y la recuperación del archivo de la Catedral Primada de Bogotá, proyecto dirigido por Rondy Torres19, muestran la continuidad de estas indagaciones.

Sobre prácticas musicales en ciudades que no son cabecera virreinal, provincial o episcopal hay algunos estudios puntuales como los realizados por Edgar Rey Sinning20 sobre las fiestas religiosas en las que se define la vida social en Santa Marta; Orián Jiménez, quien expone el lugar de la música en las festividades de la provincia de Antioquia21; mientras que Alejandra Isaza ha trabajado el hacer musical en la Medellín colonial22, y Diana Farley Rodríguez observa el caso de las misiones jesuíticas en Fontibón y Cajicá23. Desde la producción regional del suroccidente colombiano, Paloma Muñoz ha abordado la llegada del violín al Cauca y su relación directa con Popayán desde una perspectiva histórica, al ser una sociedad esclavista en la que el violín, de origen europeo, adquirió un significado de estatus social24. Por otra parte, el trabajo de Ricardo Meneses de recopilación, clasificación y conformación de la colección musical del Seminario Mayor Arquidiocesano de San José de Popayán que, centrado en las partituras, pasea por diversos momentos desde la colonia hasta el siglo XX25.

Uno de los principales referentes para el caso de Cali lo encontramos en Gustavo Arboleda y su obra Historia de Cali desde los orígenes de la ciudad hasta la expiración del periodo colonial, en la que reseña de manera permanente acontecimientos relacionados con el hacer musical de la vida religiosa y civil26. En su obra se detallan aspectos como la fundación de un beaterio con garantía de celebración de misas cantadas, la construcción de una escuela de música y la intervención de músicos en diversos actos públicos, así como la referencia a la participación de mujeres en música, que bien podríamos denominar de ámbito doméstico. Menester es mencionar los trabajos de Carolina Abadía Quintero entre otras publicaciones que dan cuenta de las conexiones de la actividad musical con la vida cotidiana de la ciudad colonial en el obispado de Popayán, y particularmente en las ciudades de Popayán, Buga y Cali27. De igual manera, se presenta la publicación de María Victoria Casas Figueroa sobre la colección de partituras en el Convento de La Merced en Cali, propiedad de las Misioneras Agustinas Recoletas (MAR), congregación transformada que habita dicho cenobio desde el siglo XIX28. Datos e información sobre espacios, agentes, usos e instrumentos musicales también se encuentran en el libro dedicado a estudiar los colegios de misiones franciscanas en Cali y Popayán, cuya autoría es de Constanza Cobo Fray, Erick Figueroa Pereira, Isabel Urriago y Juan Pablo Rada29; y en Historia, memoria y patrimonio mueble en Santiago de Cali en 201230.

En este sentido, el ámbito de las reflexiones y las investigaciones en Santiago de Cali sobre las prácticas musicales resulta limitado y accesorio, por lo que es determinante e importante elaborar las respectivas reflexiones en las que se sitúe el quehacer de la música (con sus elementos, intérpretes y características) como un objeto de estudio, en el que se indague por otros aspectos de la vida social y cotidiana de la ciudad en el periodo colonial.

Con este libro proponemos estudiar actores, escenarios, usos y representaciones de la música y las sonoridades en Santiago de Cali entre 1536 y 1809, para comprender los desarrollos musicales en esta ciudad. Por ello se hace menester indagar por los agentes que intervinieron en la práctica musical, entre los que se encuentran intérpretes, creadores, fabricantes y gestores corporativos, así como por los espacios musicales entre los que se presentan tanto escenarios monumentales como lugares precisos, a saber: la iglesia parroquial (y en ellos el espacio de coro), las plazas, las calles o las viviendas privadas, en las que el fenómeno sonoro se entremezcla con el rezo de las horas, el baile en el fandango, el rito funerario, la canción representada en un acto virreinal, que en últimas nos invitan a observar que la musicalidad está presente en la vida común, evidenciando que el hacer musical no era un elemento parte de la alta cultura de las elites, sino que poseía una presencia cotidiana definida por la dimensión urbana del espacio a estudiar. La pregunta de investigación que orientó este libro, al igual que el proyecto del que se desprendió, fue: ¿cómo se hace presente lo sonoro musical en Santiago de Cali durante los siglos XVII y XVIII?

En consecuencia, el propósito general del texto es estudiar aquellos actores, escenarios y prácticas musicales y sonoras que permitan comprender la musicalidad y la sonoridad en Santiago de Cali entre 1536 y 1810. Los objetivos específicos indagan por el vínculo entre arquitectura y sonoridad; por los tipos de músicos, objetos e instrumentos sonoros; por las fiestas; y por las obras que hay sobre música en dos bibliotecas conventuales de Cali. En últimas, este es un libro en el que se identifican los actores que participan en la vida musical, se describen los espacios en los que ocurre el ejercicio de la música, y se analizan sus usos y representaciones en Santiago de Cali, en el periodo ya señalado.

La propuesta metodológica de este libro se enmarca en un enfoque cualitativo que se vincula a tres líneas de generación de conocimiento: a los estudios sobre musicología urbana, historia de la iglesia católica e historia cultural. Con las tres se elaboró un marco de análisis que pretende vislumbrar los espacios, los repertorios y los agentes sonoros y musicales en una ciudad colonial. Se ha elegido a Santiago de Cali, primero porque como se expuso anteriormente, esta ciudad, dependiente de la gobernación de Popayán, no cuenta con un trabajo que indague desde el problema propuesto por las prácticas musicales.

Por tanto, se recurre al método histórico y al análisis documental, lo que nos lleva a un tipo de estudio exploratorio y analítico. El trabajo de indagación y estudio de fuentes primarias se realizó en distintas instituciones, bibliotecas y archivos locales, regionales, nacionales e internacionales que relacionaremos a continuación. En el Archivo Histórico de Cali consultamos actas y autos del Fondo Cabildo; protocolos notariales de los subfondos Notaría Primera y Notaría Segunda del Fondo Escribanos; y correspondencias de la serie Miscelánea del Fondo Judicial. Tuvimos la inmensa oportunidad de trabajar en la Biblioteca San Agustín del convento La Merced y en la Colección de Libros Antiguos de la biblioteca de la Universidad de San Buenaventura Cali, en un ejercicio de identificar los libros de música y sobre música en ambos acervos. De manera adicional, también estudiamos algunos documentos del antiguo beaterio que se encuentran en la Biblioteca San Agustín. En la búsqueda de planos antiguos de los templos de la ciudad, encontramos los de la iglesia parroquial31 y de la iglesia de San Francisco en el Archivo Nacional del Ecuador32 y el Archivo General de Indias. Se elaboraron con esto dos bases de datos: una de fuentes de archivo, en la que se organizó la información categorialmente y se resaltaron tipos de actores musicales, corporaciones, espacios y prácticas; y otra en la que se realizaron las descripciones sobre los libros de música.

Tenemos que decir que el proceso de búsqueda de las fuentes primarias presentó alguna dificultad al encontrar datos históricos en distintas obras publicadas cuyos autores hicieron transcripción de documentos, como es el caso de la Historia de Cali de Gustavo Arboleda; de los textos de Jesús Efrén Romero, Luis Carlos Mantilla y Santiago Sebastián; y de los compendios documentales realizados por Víctor Manuel Patiño en el extinto Centro de Estudios Históricos y Sociales Santiago de Cali. En la pregunta por los objetos y los instrumentos sonoros hicimos el reconocimiento de algunas piezas arqueológicas que son parte de los acervos del Museo Arqueológico Julio César Cubillos de la Universidad del Valle y el Museo del Oro del Área Cultural del Banco de la República en Cali. Esta búsqueda incesante nos llevó incluso a tener el honor de consultar el archivo de música de la Catedral Primada de Bogotá.

Así como en Popayán, este libro dedicado a Santiago de Cali nos permitió recorrer nuestra ciudad, mirarla con otros ojos, identificando los espacios que encontramos en el Archivo Fotográfico y Fílmico del Valle del Cauca, para buscar las sonoridades y las musicalidades, los espacios y las arquitecturas que se ven expresadas en varias fotografías que acompañan los capítulos. Algunas de las fuentes documentales utilizadas son inéditas, otras fueron revisitadas bajo el marco interpretativo brindado por la musicología y otras fueron un reto al ser trabajadas por primera vez por nosotras.

En el caso de la documentación musical, su abordaje se realizó desde las propuestas de Leonard Meyer33 y Alfonso López Quintás34, modelo híbrido ya trabajado por María Victoria Casas Figueroa35. El tratamiento de documentos musicales se realiza considerando aspectos como la temporalidad y la relación con la aplicación de una norma, es decir, la observancia de relaciones y rasgos particulares en diversos niveles de estructura. Ello conlleva contemplar el uso, el propósito y la representación de lo musical, que permite efectuar ciertas clasificaciones. De la mano de López Quintás se aprecia que las clasificaciones implican la afiliación a diversos modos de realidad que se integran y se interconectan. Esto es fundamental en tanto se observan niveles jerárquicos, iguales o diferentes, en una determinada obra o en una serie de estas. Por tanto, elementos intrínsecos como la forma, los materiales y las particularidades del discurso suelen guardar algún tipo de relación que puede ser diacrónica o sincrónica. Todo ello integra la realidad de una obra y está enlazada con el contexto en el que ella ocurre.

Como lo plantea Casas Figueroa, la amalgama entre la postura de Meyer y de López Quintás permite observar cómo se vincula el hacer musical con la vida cotidiana y con los contextos particulares36. Por ello, se consideran elementos metodológicos de análisis los materiales expresivos (materiales sonoros y formatos), la vinculación de los sonidos en el discurso, los materiales intervinculados y estructurados, y los ámbitos que se expresan en las diversas estructuras de una obra, relacionando contenido y momentos en los que se interpreta la música. En sí misma, la música a través de sus obras genera un mundo de significado y sentido, y esto es vital porque si bien no hay registros sonoros propios del periodo colonial, es posible evidenciar la emotividad que se suscita en un discurso sonoro, y con ello comprender el entorno vital de una obra. Metodológicamente, estos modos o niveles de realidad implican una relación mutua que permite la comprensión de la música en su contexto, dejando entrever el mundo al que pertenece esa práctica sonora.

La consulta de las fuentes documentales y el análisis derivado de ellas evidenció una gran cantidad de información dispersa que obligó a efectuar un importante cruce de variables y triangulación, que condujeron finalmente a estructurar la obra en los siguientes cuatro capítulos. El primer capítulo que hemos denominado «Arquitecturas sonoras: materialidad y sonoridad en la ciudad», observa la práctica musical en el marco de rituales, celebraciones, ceremonias y fiestas, todas estas asociadas a los lugares en los que ocurren, ya sean permanentes o efímeros, por lo que el espacio es un elemento fundamental para la ocurrencia de lo sonoro. El capítulo dos titulado «Actores e instrumentos de la música y lo sonoro en la ciudad», expone las diversas dimensiones que competen a las prácticas sonoro-musicales, mostrando entonces los actores de lo sonoro, el reconocimiento del oficio, los procesos de formación, los antecedentes prehispánicos, los relatos en la literatura, los instrumentos y los objetos sonoros, y el realce de las campanas como objeto sonoro clave en una ciudad colonial. El tercer capítulo está dedicado a la fiesta, tanto sagrada como profana, la importancia y las características de las celebraciones, la participación del pueblo, las comedias y otras representaciones que incluyen la música y las prácticas sonoras en lo local. El cuarto capítulo, llamado «Palabra hecha música», destaca a manera de filigrana algunas de las joyas identificadas en las bibliotecas conventuales de San Francisco y La Merced, fuentes poco estudiadas, y que cuentan con un importante acervo documental que recrea y permite comprender los modos de entender las prácticas sonoras, más allá de los conventos.

Les invitamos a sumergirse en este libro, que conjuga intereses y experiencias de nuestro transitar como investigadoras, de nuestros cuestionamientos cotidianos sobre el hacer y el acontecer, sobre las trayectorias históricas personales y sobre los lugares en los que hemos crecido y habitado, para que con ello develemos y comprendamos un poco más eso que somos tanto a nivel individual como colectivo. El camino no termina aquí, pues los vestigios documentales dan sentido, construcción y disfrute, desde la historia y la música, a nuestro acontecer.
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Capítulo 1

Arquitecturas sonoras: materialidad y sonoridad en la ciudad


Las iglesias cobran sentido cuando en ellas se celebran los ritos de las religiones que les dieron origen […] son el lugar de encuentro de comunidades unidas por la religiosidad, en ellas se cantan los himnos tradicionales que impregnan el espacio con mensajes de solidaridad y de meditación sobre el sentido de la vida humana37.

El ritual, la celebración, la ceremonia y la fiesta siempre se asocian a espacios. Estos espacios se convierten en lugares en los que el sonido se presenta, por lo que pueden ser permanentes o eventuales. Según Monserrat Galí, en los escenarios sagrados los lugares permanentes se identifican en campanarios, coros, presbiterios o púlpitos, mientras que los eventuales se reconocen en calles, plazas, azoteas y balcones, junto a otros espacios determinados por la topografía urbana38. Dependiendo entonces del ritual se presentan espacios sonoros diferenciales, como los desfiles procesionales o los escenarios litúrgicos que conjugan diversos territorios acústicos, bien sea con las músicas impuestas desde el catolicismo, o por sonoridades derivadas de músicas y rituales de quienes habitan la urbe.

Estos espacios constituyen a su vez materialidades que sirven como marcos de expresión, difusión y escenificación de las sonoridades, que difieren según su funcionalidad, temporalidad, contexto, agente e interpretación. En estos espacios de la ritualidad, aparece con gran significancia la cartografía sonora o cartofonía, refiriendo los territorios donde se desarrollan los rituales, las fiestas y las celebraciones en espacios que pueden ser sacralizados o no, pero que representan de alguna manera una construcción de memoria de la conformación de la misma ciudad. Esta categoría es definida por Samuel Thulin como una rama de la cartografía que busca entender y desarrollar maneras de plasmar sonidos en productos cartográficos de utilidad para distintas disciplinas. Por tanto, se asocia la cartografía con la actividad sonora39.

Así, la toma de un nuevo cargo como la posesión de un sacerdote como párroco ocurre conforme a un ritual que incluye los preparativos para la llegada de este nuevo personaje. Su vestimenta, los recorridos que realiza, los individuos que le acompañan, el anuncio del pregonero, el sonido de los tambores anunciantes, el bullicio o el silencio de los espectadores, conforman aquello que Miller denomina «topografía sagrada», que entra en interacción con la cartografía sonora, generando en sumatoria el sentido de estos sonidos que representan lo que ocurre en la ciudad40.

Estas categorías permiten, entonces, afirmar que lo musical y lo sonoro deben estudiarse a la luz de lo que caracteriza el espacio de estudio, en este caso la ciudad. En primer lugar hay que tener en cuenta que la traza urbana de las ciudades coloniales estaban constituidas por lugares característicos de los poderes políticos y eclesiásticos como la plaza, la iglesia, la cárcel, los barrios y los conventos, pero esta trazabilidad también contenía un entreverado de jurisdicciones, siendo la jurisdicción la que tenía potestad de juzgar, así como «el territorio y término donde se entiende el poder de la tal potestad y justicia»41. Esta lógica entre el espacio y la autoridad constituyó, entonces, la presencia de múltiples lugares y, por ende, de microgeografías en las que se desenvolvían las prácticas humanas en vinculación con sus cotidianidades y mentalidades; a su vez, esto reguló un sistema de relaciones sociales que es muestra de que más allá de lo urbanístico se convertían en un espacio social plagado de simbolismos que se refleja en la cartografía sonora que hemos ya mencionado, y que la hace diferente a ciudades que son obispados. En últimas, la ciudad se convierte en un escenario en el que se hace la dramatización de la vida, particularmente la del poder y la de las jerarquías sociales, por lo que la sonoridad varía según estas particularidades y variables contextuales.

Este capítulo tiene como objetivo exponer un contexto histórico a partir del lugar espacial de las prácticas sonoras en Santiago de Cali, con el propósito de mostrar no solo los espacios, sino también las materialidades en las que se expresaron y vivenciaron estas prácticas, al punto de constituir arquitecturas de lo sonoro que bien dan cuenta de la historia musical de la ciudad. Para lograr esto primero estudiaremos cómo ciertos sitios contenían en sí ritualidades en las que el elemento musical jugó un papel trascendente, articulando con esto prácticas diversas ligadas a las creencias religiosas, a los ceremoniales políticos y al ritmo propio de la vida cotidiana de una ciudad colonial. Después de esto, nos dedicaremos a presentar las arquitecturas, mayoritariamente las religiosas, con las características que aseguraron la presencia de lo sonoro. Y por último trabajamos las haciendas como espacios en donde se gestaron prácticas musicales vinculadas a las expresiones culturales de los negros libertos y esclavizados, y los libres de todos los colores.


Ritualidad y sonoridad

Los espacios de los rituales ocurren en unos «tiempos» que pueden valorarse en dos sentidos. El primero se refiere a la duración del ritual en sí mismo, que está vinculado al trascurso temporal de cada tipo de ceremonial como la procesión, la jura, la misa o el acontecimiento per se. El segundo sentido corresponde al momento cronológico, ya sea del calendario litúrgico o de la vida civil en el que ocurre el rito, por lo que las sonoridades están asociadas a estos tiempos. Así, pregones y pregoneros, campaneros e intérpretes, realizan su intervención musical o sonora en un determinado lugar, con un explícito significado en ese espacio, en el que simultáneamente pueden escucharse quizá las aves de corral, los caballos, los carruajes, los romances populares, entre muchos otros sonidos que conforman, a su vez, un paisaje sonoro que nunca cesa.

Los primeros espacios sonoros para tener en













	
	
	
	





	
	
	
	



	
	
	
	



	
	
	
	



	
	
	
	






































	
	





	
	



	
	



	
	



	
	



	
	



	
	



	
	



	
	



	
	








	Sonidos que por ritual acompañan la jura, como son los provenientes de campanas, tambores, cañonazos y trompetas de las milicias y de las bandas indígenas43.

	La jura donde sobresale la voz del alférez mayor que declara lealtad y obediencia al monarca. Esta se acompaña del sonido del pendón y del batir de banderas y voces de respuesta del pueblo.

	Música interpretada para la ocasión.
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La iglesia parroquial de Santiago de Cali






































































	
	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	


	


	
	


	

	

	


	
	

	

	

	

	

	

	


	
	

	

	
	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	





















El convento e iglesia de La Merced y el beaterio de agustinas







































Capillas de Santa Rosa y de San Antonio



























	
	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	
	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	

	
	

	

	
	

	

	
	

	

	

	

	

	
	

	









El complejo de San Francisco




































Conventos de Santo Domingo y San Agustín












































De haciendas y oratorios
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